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OARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas: r.ros meses, sJ iii—I'ROVINCIA.S, tras iuo.si>.3, 
7r>0 id.-^KXTRANJERO, tres meses, l'l'v.'. id. 

liU suscricióii empezará acontarse (ieado 1." y lij <le cada mes. 
Oorresponsal en Paris pura anuncios y reclamos, Mr. A. Lür.:tte, 51 bis rué S«.in-

Anne 
¡\ 'ú l u o f o ? - ; -- ; i ioIt ;o-i 1 r> o ó u t í "i»o~<. 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 2 0EIARZ0 1886 

O o i i c l i t í l o i i e s í . 

El pi»go.;tír. cinpre adelantudo y ea metá'.ieo ¿letras de fácil cubro.— La Itií-
liiicciúu uo resiiv.H.ie de los anuncios, vemitiilos y comtiiiicado.s, cou»orvu el derecli* 
He no publicar 1., ([ue recibe, salvo el ca^o de obligación ley» 1.-No «9 devuel­
ven los orig¡nuU:s. 

Aimi io ios úpf«oloj-> ooiivoiioluiitiloM. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTiaO. 
•Sillas cnrvadas de rejilla ;i 7 peseüía. 

4 

SERVIA Y BULGARIA, 

Han suigitjo nuevas dificultacles 
i'ij lu cuesiióii (!(,' los B ilkuiies. 

L;i [):<•/. ciilre Sel vi,i y Bu'gnria i;o 
so hn poiiitlo firífiar aun ¡i ¡lesar ije 
las vivas gt-rilioiii'.s (i ' las [)i)!,'n-
cias. 

Süt) (le ti'iner serias (•(iiniiüc icio-
l U ' S . 

CAPILLA 1ÍXPL\T0RL\. 

I.a que el emperador de Ausliia 
liu in lüdad') coiisli'uii- á HUS cxpeii-
í̂ ivs s.)bro el iugarque ooiipabí e l l a -
tro euyo hiindiiíjjiMilii ¡¡rodujo la 
inuerltí de muchos cientos de perso­
nas eiS de Diciembre de 1881, y quo 
fué bende\:ida é inaugurada hace un 
mes con asistencia del emperador, ol 
p.íncipe Ueredero, los archiduques v 
ios mmislros, es una joya arlistic¡ 
que hu costado mas de millón y me­
dio de florines. 

Noticias Generales. ' 

Escriben de San Sí-basiian dicien 
^0 que los trabajos del casliílo de 
^aii Marcos continúan muy adelan­
tados, existiendo mi total do unos 800 
ti'abajadoies entre losobieros civiles 
y lasdos compañías de ingenieros allí 
destacadas. 

Cuando termine lo más principal 
de dichos trabajos se emprenderán 
oli-os en Ghoritoquieta, peñas de Ár­
cale y alto de Nuestra Señora de Gua­
dalupe. 

Los nihilistas rusos, que hace tan­
to tiempo 00 daban señales de vida, 
se ..ojian de nuevo. Según leemos en 
un periódico parisiense, la policía de 
-Moscow acaba de confiscar una nue-

- va proclama nihilista, qae anuncia 
nuevos atentados para dentro de po­
co tiempo. 

Estas proclamas, impresas en pa­
pel de lujo, y con gran cuidado, lo 
cual prueba que no han salido de 
una imprenta etatódestinias, han sido 
distfibaidas JSH- miles de iejempla. 
res. 

La policía á pesar de su gran acti­
vidad, no ha podido descubrir toda­
vía la pista de los complicados en 
este «sunto, si bien ha hecho nume­
rosas prisiones, qm por cierto des-
mienteri oficialroante los periódicos 
rusos. 

Por de pronto está comprobado 
por el testimonio de acreditados co­
rresponsales de Yarios periódicos ex­
tranjeros, que en Petersburgo lia 
sido descubierta una importante con­
juración, á consecueneia de lo cual 
hay encerrados en las cárceles quin­
ce ó veipte estudiantes de la Univer­
sidad y dna docena de alumnos de la 
£icoela Militar de Medicina. 

Dicen del arsenal de San Fernan­
do, que !as órdenes comunicadas por 
el capitán general de aquel departa­
mento para la complet:^ habilita.ciófi, 
del crucero Castilla, han sido termi­
nantes. 

Para el 15 del presente mes, es 
prob ib'e (|ue dicho crucero se bulle 
en ac'ilud de praciicar sus ptuebas, 
si !!!> enlra aiile.s en dique para lim-
[li ir. 

La i'islalaci '11 del apáralo e!éclrico 
se ha ¡MÍ;!C¡[)i ido lapidamenle con el 
íin de que se leiinine en el plazo más 
ble ve. 

L I IVagata (lerona se le va ú cons­
truir un nuevo liinijii, por hallarse 
inúlil el de seivic'o del buque, Ulili-
znido en el nuevo 'os bronces y be-
ir •ji'S que resu ieii en buen eslado, 
una vi'Z Jehbir.itado y reconocidos 
ii s perleiiecieutes al anliguo que 
motilaba. 

Estudiando El Estandarte los me­
dios que deben ponerse en práctica 
pal a evitar la constante emigración 
de jornaleros da las provincias de 
Levante, escribe lo siguiente: 

«También es necesario impulsar 
el comercio con Marruecos, aleando 
[lara ello la prohibición que allí exis­
te de comerci ir al por mayor con 
nuttras plazas. 

De este modo las nuevas corrientes 
mercantiles ocuparían gente y sería 
conUaroslada la influencia inglesa y 
el tráfico de Gibialtar. 

Algunas do estas cuestiones qui­
zás queden resueltas perla comisión 
que estudia las reformas sociales, 
bajo la presidencia de nuestro ilus­
tre amigo el Sr. Cánovas del Gas-
tillo.» 

El jueves por la noche hufao en Vi-
Itanaera y Gei-trú(fiaTcekma)tma ma­
nifestación de obreros que acudieron 
á las puertas del ayuntamiento p¡-
píendo trabajo. 

La manifestación se disolvió pací­
ficamente, después de aseígurar á'los 
obreros, el alcalde y concejales, que 
atenderían á las necesidades de la 
clase jornalera. 

EL VOTO DE LAS MUJERES. 

La Cámara de los comunes de In­
glaterra ha adoptado en segunda lec­
tura el bilí proponiendo que se con­
ceda el derecho de sufragio á lagjúu-
jeres que estén al frente de un esta­
blecimiento industrial ó agrícola. 

Esta es láf^primera victoria alcanza­
da por los pafUdarfoftide los derechos 
políticos del sexo débil. 

En Ingláterpa tío es nueva ésta 
campaña; pero puede decirse que el 
ipovimiento no se ipició seriamente 
hasta 1868, por Stuart Mili. Él ilustre 
filósofo propuso entonces k l á t í áma-

la de los comunes que la palabra 
"^«hombiesí fuera susliluidapor «per­
iconas» en lodos los artículos de la ley 

) .¡electora'., ,̂ „_̂ , 
Esta proposición solo reunió 73 

volos; pero el impulso estaba dado. 
Muchos peiiódicosse declararon par­
tidarios tle la iKjvedad y se organiza­
ron numerosos meetings en todas las 
g l a n d e s c i u d a d e s , á l o s c u a l e s liO d e S -

deñaion el asi.slir muchas damas de 
ia .irislocraci.i. 

A fines de aquel año fué llevada la 
cuestión aiilolos tribunales por 5.347 
mujeres de Mancíiester, que recla­
maban su inscripción en las listas 
eleclorales. '" 

ÍJU caus.i fué ei: alzada ante el tri­
bunal de Commifn Plaids de Londres 
y (lió lugar á debates muy ruidosos. 

HIGIENE DEL BAILE 

ARTICULO DE ACTUALIDAD. 

Con esto título, el Dr. Bazzoni ha 
dado una conferencia notable ante 
la Sociedad Italiana de Higiene, en 
Paris. 

No seguirtífoos a! autor de la re­
seña históiica de los bailes en los 
tiempos pasados. Nos limitaremos á 
consignar con él que el baile era en 
la antigüedad meramente un ejerci­
cio gimnástico destinado á los Jóve­
nes, y en parlicular á los guerreros. 
Con la civilización, yocaso, mejor di-
chOj, con la corrupción de las costum­
bres, se ha hecho el baile extensivo á 
las jóvenes, conviniéndose en arte de 
voluptuosa seducción. 

Hoy el baile no es más que un pre-
Icxlo paralas reuniones sociales. Hoy 
se anda ó se salta con el compás po­
sible, pero ya no se baila. Los pasos 
difíciles y complicados, las figuras 
llenas de nobleza y de encanto, son 
solo uu recuerdo, y hay que. dudar 
del éxito de los esfuerzos intentados 
en estos últimos años por lesucitar 
los antiguos bailes de nuesU'os abue­
los. No se presten á ello nuestras mo­
dernas costumbres, y, además, el gus-
to del público se ha modificado en 
un todo. 

El Dr. Bazzoni dice que la inclina-
c¡,ón y afición al baile es innata en el 
hombre, que necesita satisfacer una 
actividad en cierto modo nerviosa y 
procedente de la poca edad, la alegría 
y la salud. La excitación de la músi­
ca impele también á los piesá agi­
tarse cadenciosamente. De esta di­
versión puede sacars# tanta utilidad 
como placer. 

Desde el punto de vista higiénico, 
ofrece el baile la gran ventííja de dar 
equilibrio al cuerpo, haciéndole ad­
quirir propiedades de elegancia, lige­
reza y rapidez en los mo v is ten tos. 
La salud saca provecho y hasta po-
d«mos añadir que muchas enferme­
dades deben su (iuración á este exce­
lente ejercicio. 

El capitán Oook, durante sus lar­
gos viajes alrededor del mundo, apro­
vechaba los momentos de calma pa­
ra hacer ba i la rá sus martaerjos, y 
afirma que la buena salad de |su tri­
pulación era debida á lu práctica de 
este ejercicio. El baile es un descan­
so de las fatigas del dia, y predispo­
ne agradabietnente para el sueño. 

Con lodo, las condiciones de insa • 
lubridad en que suelen dárselos bai­
les pueden Pegará constituir una 
causa de peligro. El calor que pro­
cede de los caloríferos ó do un alum­
brado excesivamente intenso es per-
nicicso para los pulmones. 

En cuanto á las señoritas que bai­
lan, sucédelas las que vafi sujetas por 
un corsé que les oprime el tórax y 
saca de su sitio normal los diferentes 
órganos del pecho. El calzado dema­
siado estrecho las obliga h un equi­
librio fatigoso. El escote y los hom­
bros descubiertos están expuestos á 
las corrientes del aire. De un baile á 
otro no' puedon recobrar bastante 
fuerza y energía para compensar el 
cansancio de un ejercicioqaeeR (ales 
condiciones es perjudicial para los 
que á él se entregan. 

Entre los bailes modernos, el wals 
y la galop deben ser consid«rados 
como contrarios á la salud, porque 
el compás es demasiado apresurado 
y producen palpitaciones, así como 
una elevación excesiva de le^vpera-
tura interna. Estos bailes exigen una 
construcción muscular muy fuerte, 
y ocasionan, por tanto, una pápdida 
de fuerzas por la traspiración, fa res­
piración, el calor y ol considerable 
gasto de fluido nervioso. 

Para que el baile siga siendo higié­
nico, debe ser moderado y coa inter­
valos do descanso suficientemente 
largos. 

Eli ''> economía humana, el influjo 
áti una fatiga demasiado prolongada 
se traduce por un gian gasto de ca­
lórico, y esta producción de calor 
tiene lugar con detrimento de la sepa­
ración de las fuerzas por los ali­
mentos. 

No hay ideíi, pn la generalidad, de 
las muchas eafermedades proceden-
tesdel exceso en el baile. 

Observaciones hechas en jóvenes 
de veintidós á veinticuatro año», de 
excelente salud, han demostrado díie, 
después de un wals, el pulso daba l33 
pulsaciones, en lugar de 80 que te­
nían untes dat baile, y que la tempe­
ratura del oM'pO se había «levado de 
34 á 39 grados. 

No se trataba entonces sino dĵ  un 
wals baikdo en u»gran salóa.cuya 
temperatura »m. <únieame9tfi,$lei4^ 
centígrados. Juzgúese ú» \g»ailwíQi 
de una noche entera d^,b«ile ^nuna 
atmósfera cada H^ «íás calia^ííe y 
más vicii^da p«r-*l poivo, 

A-nuestpo juicio, deberían a b a n -


